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No tienes buen 
aspecto. A ver  

la frente.

¡Son va-
caciones! 
¡No puedo 
estar en-
fermo!

Estás caliente. 
Te pondré el 
termómetro.

¡No! ¡Me niego! 
¡Olvídalo! ¡Odio los 

termómetros!

Ahora,  
calladito y 
formal. Ya 

te lo quitaré 
esta tarde.

¡Sea lo que sea, me está 
volviendo loco! ¡Genial!

No la creo, 
no puede  

tardar dos 
horas en  
subir.

No me 
encuen-
tro bien.

¡Oh, cómo pica! ¡Es peor 
que la mordedura de 

mil insectos!
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Sí, es  
varicela.

¡¿Varicela?!  
¿En qué  

idioma habla?  
¡¿En chino?!

Le durará 
toda la  
semana.

¡Está loco! 
¡Loco! 

¡Seguro que 
el médico 
de verdad 

está atado y 
amordazado 
en el cuarto 
de al lado!

Es muy 
contagioso. 
Que no se 
acerque a 

otros niños.

¡Demándalo, 
mamá! 

¡Sácale toda 
la pasta del 

seguro!

¿¿No puede 
salir de 

casa en una 
semana??

Usted también 
tiene mala 

cara.

¡Eh, doc,  
por diez 

pavos 
contagio a 
todos los 
niños de 

la sala de 
espera!

¿Diga? ¡Hola, Susie!  
¡Soy yo, Calvin!  

¿Te gustaría  
venir a jugar 

conmigo?

¡Claro! 
¡Chico, creí 
que nunca  

me invitarías 
a...!

Calvin, ¿qué 
haces?

Nada, 
mamá.  
Vete.

¡La varicela es contagio-
sa! ¡No puedes jugar  
con nadie!

¡Shh! ¡Shh!  
¡Vas a 

estropearlo 
todo! ¡Iba a 

engañar a Susie 
para que...! ¡Hey, 

vete! ¡Ouch! 

¿Tengo posibilidad de  
cambiar de cole, papá?
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¿Estás seguro de que 
los tigres no pueden 

coger la varicela?

Sí.

¿Estás segura de que  
los tigres no pueden  
coger la varicela?

Vete a 
la cama, 
Calvin.

Bien. Bueno, 
acuérdate 

de que esta 
semana no 

cuenta.

¿Que no 
qué?

Claro. Si estás enfermo, 
los días de vacaciones 
no cuentan. Iré al cole 

una semana después para 
disfrutar al completo 

de las vacaciones.

Vale. ¿Y la siguiente 
enmienda? Seguro  
que alguna habla  

del tema.

Mira, ya 
no tengo  

varicela.
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Me encantaría estrecharle 
  la mano al genio que 
    inventó esto.

Bien, el juego funciona 
así: nos tiramos el 

globo y, cada vez que lo 
cojamos, damos un paso 
atrás. Se trata de ver 

lo lejos que llegamos 
antes de que  

uno los dos 
se moje.

Vale. Bien, 
lánzamelo.

¡Lo he cogido! 
Ahora, damos 

un paso atrás 
y yo te lo 

lanzo a ti.

¡Ja, ja! ¡Chúpate 
esa, idiota!

¡Ja, ja, ja! 
¡Qué burro!  

¡Qué ingenuo! 

¡Ja, ja, ja! 

¡Eh, ¿qué haces?! 
¡¿No sabes aguan-
tar una broma?! 
¡Era una broma! 
¡Bueno, un 
acciden-
te! ¡No 
lo he 
hecho 
aposta!

Jugar con un 
mal perdedor 
no es diver-

tido.

¡Hey, 
no! ¡En el 
barril de 
la lluvia 

no!
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¿Me puedo 
levantar? 
Quiero ver 
una serie 

de la  
tele.

Yo no. Esta 
cosa es 

asquerosa. 
Quiero ver 

la tele.

Levantarse  
a medio 

comer es de 
mala educa-
ción.

Tu serie 
no es tan 
importante 

como tu 
familia.

Pactemos: 
veré una 

serie 
familiar.

Ahora vas a 
descubrir la 
diferencia 

entre la familia 
de una serie y 
la de verdad.

Seguro que 
tu instinto 
de super-
vivencia lo 
soportará.

Calvin, la cena es el único 
momento del día en que 
estamos todos juntos y 
podemos hablar. Ser una 
familia es mucho más que 
vivir en la misma casa. 
Debemos comunicarnos  
de vez en cuando.

Podemos 
hablar de qué 
canal de tele 

vemos.

Sabes lo 
que quiero 

decir.

todavía Esta-
mos cenando, 

Calvin.

¿Y qué quie-
res que haga? 
¡¿Quedarme 

a mirar cómo 
masticáis?! 
¡Me perderé 

la serie!

¡La serie va 
a empezar! 

¡Me la 
perderé!

¡¿Qué tiene de importante 
la cena?! ¿Por qué no 

puedo ver la tele? ¡Mucha 
gente ve la tele mientras 

cena!
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No deberías 
enfocar 

toda tu vida 
en la tele.

Mpff.

Mira, no creo que 
sea demasiado pedir 
sentarnos juntos 
cuarenta minutos 

sin distracciones ni
 interrupciones.

¡Yo lo cojo! 
Espero una  
llamada.

 Adelante, 
papá. 

Creo que 
estabas 
diciendo 

algo  
gracioso.

Mis genes son 
estupendos, 

pero recesivos. 
Ese es el  
problema.

Vamos, Hobbes. 
Tenemos que 
salir fuera.

¿Tenemos? Sí, papá no me deja ver la 
tele. Dice que es verano, 
que anochece tarde y que 

deberíamos jugar en  
vez de estar sentados 
delante de la tele. 
¡¿Puedes creértelo?! 
¡Menudo dictador!

Obligarte a  
jugar es una 

crueldad.

Ya verá, ya.  
Me niego a  
divertirme.

Estaréis 
contentos. 
Ya me he 

perdido la 
mitad de la 
serie.
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Esta  
carrera  
decidirá 

quién es el 
campeón del 

universo.

No sé.  
Una hora,  
supongo.

¿De verdad?  
¡¡Vaya, cómo pasa  

el tiempo!! Espera,  
vuelvo enseguida.

¡¡No No me 
estoy divir- 

tiendo!

Calvin, está 
anocheciendo. 

¡Hora de volver 
y acostarse!

Vale, la  
carrera es 

hasta aquel 
árbol.

Oh, espera. 
¿Cuánto 
hace que 
estamos 

aquí fue-
ra?

Hobbes y  
yo estamos 
cazando lu-
ciérnagas. 
¿Podemos 
quedarnos 

un poco 
más?

¡Ja! ¡Primero 
no querías 

salir, y ahora 
no quieres 

entrar!

¿Lo ves? No has visto la 
tele, pero te has divertido. 
Ahora tendrás recuerdos 

de algo real que has hecho, 
  en vez de recuerdos de 
  algo falso que solo 

has visto.

Nada estropea tanto la 
diversión como descubrir  

que forja el  
carácter.
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¡Finales del 
Cretácico.. .!

¡. . .cuando vivir  
era algo serio!

¡Un gigantesco 
quetzalcoat-
lus, un ptero-
saurio del tama-
ño de un avión, 
se abate sobre 
un horrible  
tiranosaurio!

¡El tiranosaurio 
salta y derriba a la 
alimaña voladora!

¡Oh-oh! ¡La disputa 
atrae a otros tirano-
saurios, ávidos de una 
presa inmerecida!

Calvin, pásame 
un ala. ¡No!¡No! ¡No te doy 

ni una! ¡Son mías! 
¡Solo mías!

Expulsado por los feroces rugidos y el 
rechinar de dientes de los intrusos, se 
apodera del tiranosaurio un profundo 
rencor... ¡pero pronto 
se vengará!

10



Oye, mamá, si fuéramos 
caníbales, ¿qué parte de  
la gente nos comeríamos?

¡¿Qué?! ¡Ughh! ¡Vete a dar asco  
a otra parte! ¡Fuera!

Qué poca curiosidad tienen 
algunas personas...

¿Por qué será? Quisiera 
pensar que cuanta 

menos vida te queda, 
más deprisa quieres 
hacerlo todo, para 
abarcar lo máximo 

posible en los  
años que te  

quedan.

Cuando sea viejo  
como papá, iré  
a toda leche.

Oh, genial.

Sí... ¿De dónde  
saldrían los bis-
tecs? ¿Las piernas 
serían como los 
muslos de pollo? 
¿Los niños sería-

mos lechones?

¿Te has fijado en 
que cuanto más  
vieja es la gente, 

más lento 
hace las 
cosas?
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Date prisa,  
tu madre dice 

nosequé.

Calma, calma...  
Eso es...

Tranquila, chica... calma... 
bici bonita...
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¿¿Qué te ha 
pasado??

¡Esa maldita 
bicicleta ha 
intentado 
matarme!

¿Te has 
caído?

He tardado 
cuarenta 

minutos en 
tranquilizarla 

para poder 
subirme... ¡Y, 
entonces, me 
ha lanzado 

por encima del 
manillar!

Te has 
caído.

¡Entonces, 
ha intentado 

atropellarme! 
¡Ha querido 

matarme! ¡Tengo 
suerte de 

seguir vivo!

Bueno, aguantar 
el equilibrio 

necesita práctica.

¿Tienes  
un rifle? ¿Le 
dispararás?

Quizá 
deberíamos 
revisarte el 
oído interno.
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¡Hola,  
Calvin!  

¿Qué haces 
ahí?

¡Shh! ¡shH!
¡Silencio! 

¡Escóndete!

¿Has visto mi 
bicicleta? No...

¡Menos mal!  
Si mi bicicleta no  

me mata primero, le 
cortaré los radios.  

   No digas que me has  
  visto, ¿vale?

Nuestra clase votó a 
Calvin como “el alumno 
con más probabilidades 

de salir algún día en 
las noticias de  

sucesos”.

Rrrr

¡Aah! ¡Ya te tengo!  
¡Irás al 

chatarrero, montón de
                    hierros roño...!

¡Q
UIET

A!
¿Cómo te 
lo has 
hecho?

¡Ya te  
lo he 
dicho! 
¡Ouch!

¿Quieres lubricante? Es 
del bueno. ¿Quieres 

un poco? Calma... 
Calma...

Cuando aprendí 
a montar en 

bici, nunca me 
enredé la cara 

con la cadena.
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¡Estúpida bicicleta!  
¡La odio! Nunca volveré  

a montarme en una 
mientras viva. ¿¿Q-qué  

es eso??

¡Mi bicicleta 
me estaba esperando! 
¡Ha venido a por mí! 

¡Socorro! ¡socorro!

¡Aghhh! ¿L-lo ves? 
¡Intenta 
matarme!

Lo has  
soñado,  

cariño. Pero... 
¿por qué  

rayos la has 
metido en el 

armario?

¿¿Al garaje?? 
¿Estás loca?

Llévala 
o me 

enfadaré.

¡Allí está 
la bicicleta 
asesina! ¡No 
puedo ir! ¡Me 

matará!

No digas tonterías  
y obedece, ¿vale? Rrrrr ¿Cuán lejos 

tendré que 
irme para 

estar a salvo?

Calvin, ¿puedes 
echar esto en 
la basura del 
garaje, por 

favor?
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¡Psst, 
Hobbes!

Deberías meterle un palo 
entre los radios de la 
rueda delantera.  
Así, cuando el palo  
llegue a la horquilla,  
la rueda se bloqueará  
y la bicicleta se caerá.

¡Una idea 
genial, 

Hobbes! 
¡Me has 
salvado  
la vida!

Si no sabes 
cómo agrade-

cérmelo,  
podemos  
echar un  

vistazo por  
la cocina.

¡Lo he hecho, Hobbes!  
¡He hecho lo que me dijiste! 

¡He metido un palo  
entre los radios de la 

bicicleta asesina!

  ¡Cuando ha intentado  
 atraparme, se ha caído! 
 ¡He luchado hasta la 
extenuación y le he sacado 
  el aire de las ruedas!

¡Ruedas 
de apoyo! 

¡Qué buena 
idea!

Me escondo de la bicicleta 
asesina. No puede trepar 
a los árboles, así que me 

quedaré aquí el resto  
de mi vida.

¡Ja! ¡Ese monstruo no me 
perseguirá nunca más! 

¡Somos demasiado listos 
para ella! ¡El triunfo del 

hombre sobre la 
máquina!

Y le he  
hinchado las 

cubiertas. 
Estaban des-
hinchadas.

¿Qué estás 
haciendo ahí 

arriba?
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¡Las 
bolas con 
mocos no 

valen!

¡Primera 
 base!

¡Quinta! ¡Novena!

¡Undécima!
Buff buff

Buff

¡Vigesimoquinta! 
¡Ya llega  
Calvin!

¡Tarde! 
¡Elimi-
nado!

Hay que 
cambiar 

las 
reglas.

Ahora 
quieres 

jugar a lo 
cagueta.
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